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			Prólogo

			Lo que pudo ser y no fue:

			un joven corazón cautivo.

			—La luna todavía tiene la forma de la luna llena —señaló Hayden con el dedo índice al astro nocturno, que se reflejaba sobre las aguas Hudson.

			Estaban en el jardín trasero de la casa de su amiga Quinn, que continuaba bailando, ya que sus padres le habían permitido hacer una fiesta para celebrar la noche de las brujas, Halloween.

			—Sí, y está más plateada de lo normal —se fijó Lexy, que estaba sentada a su lado.

			—Tiene un aspecto más fantasmagórico.

			—Me gusta cómo su luz se refleja en el río. —Lexy estaba embrujada por esa imagen.

			—Te hace brillar —confesó él con la vista clavada en ella.

			Lexy, asombrada por sus palabras, giró el rostro con las mejillas ardiendo, aunque nadie lo percibía por el maquillaje de su disfraz de Morticia. Bajo la luz de las pequeñas bombillas de la cortina con la que Quinn había decorado algunas zonas del jardín, contempló cómo él la miraba de un modo en el que nunca antes lo había hecho: sus ojos azules brillaban más de lo normal, era como si adelantasen un impulso salido del alma, que ella no supo cómo interpretar. Hayden, poco a poco, fue acercando su boca a la de ella y el joven corazón de Lexy comenzó a latir a lo loco por lo que estaba a punto de pasar. Ella no se movió, su deseo más oscuro y oculto iba a cumplirse; quizás el influjo de la unión entre el mundo sobrenatural y el de los humanos estaba ejerciendo su magia para concedérselo. Hayden le acarició los labios con los suyos; los dos a un tiempo los entreabrieron y sus alientos se convirtieron en uno, provocando en ella que un escalofrío de placer desconocido la cubriese y la anticipación del beso lo viviese con nerviosismo, miedo, locura; una mezcla de sensaciones que la hacían explotar por dentro. Cuando el beso palpitaba febril entre sus bocas, fueron interrumpidos por una voz estridente.

			—Hayden, cariño, ¿dónde estás? —Oyeron la voz del nuevo rollito de él.

			—Lo siento, Lex, no sé en qué estaba pensando. —Todo lo rápido que pudo Hayden se levantó y se marchó.

			Descorazonada, percibiendo esos labios que tanto deseaba sobre los suyos, entristecida por las palabras de arrepentimiento de él, abrió los ojos; no supo en qué momento los había cerrado y descubrió que Hayden había desaparecido en la negrura de la noche, cual fantasma. Volvió la vista al frente, a ese punto donde la luna acariciaba las aguas oscuras del Hudson. Por unos instantes deseó poder fugarse de Sleepy Hollow. ¿No desaparecía gente todos los días? Afligida, puso palabras a una petición que se desprendió de sus huesos.

			
			

			—Invoco a la magia del río y la luna para que me mantengan alejada de él —conjuró para salvarse de aquel chico que era la fuente de su amor.

			Su corazón, sin ella saberlo, quedó cautivo de sus palabras.

		

	
		
			Capítulo 1

			Veinte años más tarde

			C’est la vie y...

			Lexy colgó el cartel rosa chillón que indicaba «CERRADO» y giró dos veces la antigua llave en la cerradura de la puerta, que procedía de antes de la II Guerra Mundial, fecha en la que se había cambiado por última vez, mientras el sol se ponía en las montañas del valle del Hudson, donde se enclavaba el pintoresco Sleepy Hollow: su pueblo natal.

			«Un día menos», suspiró y aspiró hondo el aire recalentado, que casi le quema los pulmones. Junio había llegado con una fuerte ola de calor, que originaba que su holgado buzo de lino le sobrase, pues le molestaba todo: bragas, sujetador, sandalias; ¡los pies le ardían! Lexy prefería el verano al invierno, pero aquello ya era exagerado; la única esperanza que tenía era que en breve se marcharía a Escocia con su mejor amiga, Quinn. El día del solsticio lo pasaría en un avión rumbo a aquella maravilla de país del que se había enamorado gracias a Jamie Fraser. Un lugar más fresco en el que el chubasquero y las chaquetas tenían más sentido que en la costa este de los Estados Unidos, que se asemejaba a una parrilla de barbacoa. 

			Caminó por Beekman Avenue, la calle principal y comercial de Sleepy Hollow, llamada así por los Beekman (a veces escrita Beeckman), una familia de origen holandés, muy importante en el pueblo durante las épocas colonial y revolucionaria. Como vía principal, los coches iban y venían, la gente salía de las oficinas o los comercios para dirigirse a casa, aunque en su mayoría entraban en los distintos restaurantes para encontrarse con la pandilla, al igual que ella, que entró en el J. P. Doyles, cuyo interior, fresco por el aire acondicionado, apenas tenía gente, ya que todos se congregaban en la parte de atrás, una zona al aire libre que hacía de terraza con mesas y sombrillas que parapetaban los últimos rayos del sol. Sí, en esos días, el pueblo casi dormía en la calle y las previsiones para lo que restaba de la semana no eran halagüeñas. 

			
			

			—Hola, Lexy —la saludó el dueño.

			—¡Hola! —Levantó la mano a modo de saludo.

			El bar ya no olía a café, como en esos días de pleno invierno frío, sino a cerveza, que se mezclaba con el aroma que salía de la cocina y otros que la nariz se negaba a distinguir. Alguien había dejado un rastro de Eau de Humanidad, aunque lo que le sorprendía era la claridad que había sin las luces encendidas, y todo por el efecto de los múltiples espejos colgados de las paredes divididas en dos secciones: la parte superior estaba pintada en un color vainilla suave, que contrastaba con la inferior, cubierta por un complejo entramado de madera oscura, el mismo de la barra, las mesas y las sillas. La decoración incluía fotografías y los premios que el restaurante había ganado en 2019 y 2022 como el mejor bar de Westchester. El local tenía mucha alma y, desde que había abierto, Quinn y ella siempre se encontraban allí, como esa noche en la que habían quedado para hablar del próximo viaje a Escocia. No era normal ir en junio, pero Lexy no tenía otro mes libre, pues en verano había muchos turistas que se acercaban a Sleepy Hollow antes de la Spooky Season, que comenzaba en octubre, semanas antes de Halloween. Se dirigió a la mesa favorita de Quinn, quien se había girado en la silla para que la localizara, aunque no era difícil ver su cabeza cubierta por su melena trigueña. 

			—Siento llegar tarde. —Le dio un beso en la mejilla a su amiga.

			—No pasa nada. —Quinn le restó importancia; sabía que, si no era por motivos laborales, Lex era muy puntual—. Sé que tienes club de lectura.

			—Mañana.

			—¿Qué te sirvo, Lexy? —le preguntó el dueño desde la barra.

			Lexy acomodó la bandolera en la silla de al lado.

			—Una cerveza bien fría, gracias. —Volvió la vista a su amiga—. ¿Cómo llevas la novela?

			—Calla —resopló Quinn frotándose la cara—, la muy condenada se está alargando más de lo que pretendía.

			—Eso es bueno, así no hay capítulos de relleno.

			—No, ninguno es de relleno, siempre pasa algo, pero me tiene absorta. —Se echó hacia delante—. Mientras te esperaba, he escrito en una servilleta varios apuntes.

			—¡Te has traído a las musas contigo! —Se rio y el dueño, un hombre bajo de pelo cano, gafas y con una barriga no muy prominente, le colocó delante la jarra húmeda por el contraste de temperaturas.

			—Más o menos —metió los labios hacia dentro, asintiendo—. Dejemos de hablar del libro. Dime, ¿tú qué tal?

			Lexy tardó en contestar al pegar un trago largo a su bebida. Esa semana apenas se habían visto, puesto que Quinn se había encerrado en casa para teclear, adelantar el manuscrito o terminarlo para ir libre a Escocia; y Lexy, en ese tiempo, no la interrumpió. Se limpió con una servilleta el bigote de espuma de la cerveza.

			—Preparando todo para el verano y fue una gran decisión contratar a Kelly, gracias a ella ya estamos organizando algunos detalles para Halloween. —Kelly era su ayudante y quien se iba a quedar al frente de la librería mientras ella estaba de viaje.

			—¡Te lo dije!, una ayudante te saca trabajo de encima.

			
			

			—Es verdad —agitó el dedo apuntador en el aire y asentía con la cabeza—. Cierto.

			—Chicas, ¿queréis cenar? —les preguntó el dueño al llegar de la terraza.

			—Sí —dijo Lexy—, quiero la Classic Reuben.

			—A mí, el Fried Chicken Sandwich —le pidió Quinn.

			Cuando Lexy iba a retomar la conversación, se abrió la puerta y entró un grupo de bomberos, entre los que estaba el dios del sol de Sleepy Hollow, Hayden Bilis, amigo de toda la vida de las chicas. Para colmo de males, Lexy vio que no sudaba, el calor no le afectaba ni lo ponía rojo como un tomate pasado, y eso que era blanco como la leche. Iba cómodo con su uniforme, parecía que no le sobraba ninguna pieza de ropa, además, le quedaba de vicio y el pantalón se le ajustaba un poco en ese culo hecho para amasar. Lexy se fijó que, en cuanto reparó en ella, Hayden no supo qué hacer, ¿acercarse o no? Ella hizo como si no lo viese. 

			Al final, se acercó a sus amigas.

			—¡Hola! 

			—Ya pensaba que no te ibas a acercar —le recriminó Lexy.

			—¿Por qué no os iba a saludar? Sois mis amigas. —Hayden agitó la cabeza.

			—Te ha costado un poquito, no lo niegues. —Todos esos reproches se los hacía sin mirarlo a la cara. ¡No se lo merecía!

			—Piensa lo que quieras, Lex.

			—Si suelto por la boca todo lo que tengo guardado, arde Sleepy Hollow a lo Troya.

			—Haya paz —intervino Quinn—. Creo que lo que necesitamos es quedar un día los tres y ponernos al día.

			Entre ellos había la suficiente confianza como para decirse todo a la cara; habían sido compañeros de colegio y de instituto, y los unía una larga amistad que se mantuvo en la separación universitaria. Hayden se había marchado a estudiar a Kentucky y las chicas Ítaca, a Cornell University.

			—Por mí, sin problema —apuntó Lexy ahogándose en la mala leche.

			—Ya os avisaré —habló un tanto esquivo Hayden, que empalideció—. Bueno, voy con los chicos. —Nervioso, se juntó con sus compañeros de trabajo.

			—¿Qué le pasa? —Quinn enarcó una ceja en su dirección—. Mejor dicho, ¿qué os pasa?

			—A mí con él nada.

			—Quién lo diría.

			Lexy pasó del comentario de Quinn.

			—Y en el caso de él ni idea —se encogió de hombros—, tendrá la pitopausia o la regla cerebral; vete a saber.

			—¡Qué exagerada! —Se rio Quinn.

			—Es un hombre y, como tal, es raro por naturaleza. C’est la vie...

			—Y no se la toqué —terminó Quinn la frase por ella.

			—Exacto, una pena de las grandes —disimuló Lex. «Si tú supieras», suspiró para sus adentros—. Hablemos de algo mejor, mira. —Cogió la bandolera y sacó un libro que había recibido esa tarde por sorpresa—. Mira lo que tengo. —Se lo tendió a Quinn, que lo cogió y acarició la portada, una foto de la isla de Skye—. Escocia, distinta a como la habías visto antes —le dijo el nombre de la guía de memoria—. Lo pasaremos genial. No he podido leer nada, pero creo que va a ser un buen viaje, y lo necesitamos las dos...

			
			

			—Verás, de eso quería hablarte. —El rostro de Quinn ya no mostraba entusiasmo, más bien le pedía disculpas en silencio—. La novela va muy lenta y la fecha de entrega me está ahorcando.

			—Queda abortada «operación Escocia» —leyó entre líneas.

			—Lo siento. —Sus ojos color miel brillaron de tristeza, sin embargo, en ellos bailaba otra emoción que Lexy no supo descifrar.

			Ladeó la cabeza y se fijó en que su amiga también se flagelaba y ella era demasiado práctica bajo el calor infernal de junio.

			—Llévate la novela —le propuso antes de tomar otro trago de cerveza.

			—No, Lex, sabes que si llevo el Mac no disfrutaré, tendré la cabeza en el trabajo y Escocia es para admirar.

			—Tienes razón. —Quinn no le mentía, la conocía bien; tanto en los estudios como en su trabajo era muy meticulosa y demasiado responsable, clave de su éxito como escritora romántica, y ella no estaba dispuesta a viajar con una amiga más ausente que presente. Tampoco se lo podía tomar a mal; ella, por la cantidad de autores que conocía, sabía de primera mano que las fechas de entrega, a veces, los ahogaban, y un claro ejemplo era Quinn, que, desde que lo había petado con una de sus primeras novelas, cada vez publicaba más al año entre relatos y novelas largas—. No te preocupes, haré el viaje sola y tomaré la información que necesitas para tu documentación.

			—¡Jamás! —exclamó por lo bajo Quinn.

			—Por supuesto, no vas a echar a perder los billetes y las reservas; iré a Escocia, me lo merezco para desintoxicarme de Sleepy Hollow y sus habitantes.

			—No sé a qué viene ese comentario, pero sola no vas a ir.

			—Pues me llevo al hombre invisible o búscame acompañante; ahora bien, como que me llamo Alexis Readfall que voy a Escocia por mis santos ovarios, que huevos no tengo; es más —señaló la guía que estaba en medio de ellas, mirándola con cierta malicia—, tengo que sacarle provecho.

			—Te tomo la palabra.

			—¿En qué? —Lexy dejó sitio al plato que el camarero le ponía delante, por el cual el estómago le rugió como un animal hambriento.

			Con unas ansias increíbles, le pegó un mordisco a su hamburguesa y masticó con lentitud para saborearla.

			—No vas a ir sola. —Aquello no fue una orden para ella, sino para la propia Quinn.

			Fue una promesa de amiga a amiga.

		

	
		
			Capítulo 2

			
			

			Por favor, Hayden,

			no seas cobarde.

			Hayden Bilis estaba en el parque de bomberos de Sleepy Hollow charlando con un grupo de voluntarios que se unirían a ellos durante el verano por el alto riesgo de incendios, no solo debido a las temperaturas que registraban esas semanas, sino también en la época estival y que ponían en peligro el valle del Hudson. Permanecerían hasta bien entrado el otoño, pues en los últimos años era una estación más seca de lo habitual; tampoco se podía decir que sufrieran grandes sequías, no era así, ya que las nevadas del invierno no lo permitían, pero los veranos cada vez eran más ardientes.

			Habían pasado tres días desde que había coincidido con las chicas y no las había vuelto a ver. Lo peor de todo era que no se podía sacar de la cabeza la imagen de Lexy con ese buzo flojo debajo del cual llevaba puesta una camiseta corta que mostraba su piel blanca, además de dejar al aire la cintura. Sí, la había mirado; sí, la había comido con los ojos, procurando ser disimulado, y se le despertaron las ansias de colar las manos por el hueco de la ropa para recorrerle el vientre desnudo con dedos abiertos, hambrientos, para arrebatarle el aliento mientras buscaban el centro de su cuerpo y colarse en él hasta hacerla gritar de placer. Arrinconó esos pensamientos calientes, se estaba ganando una buena erección. No merecía la pena pensar en aquello que no sucedería.

			La verdad era que... Ya todo daba igual porque se había comportado como un cobarde por haber huido de lo que había pasado en las últimas Navidades, por eso entendía el cabreo que ella podía tener con él. ¡Él estaba cabreado consigo mismo! Más de una vez se tiró del pelo o en las duchas que se daba había golpeado la pared por no haber actuado antes. ¡La amaba desde siempre! Entonces, ¿qué le había sucedido? Era un huevón de mierda.

			—Luego, muchos se llenan la boca diciendo que no existe el cambio climático —protestó el señor Robertson, que lo sacó de sus dilaciones mentales. Era un soldado con el que podían contar todas las temporadas, ya que era un gran senderista y conocía muy bien todo el valle del Hudson—. Esos «inteligentes» deberían pasar unos meses con científicos como mi hijo.

			—Y con biólogos —añadió Bristown, otro voluntario.

			—Para eso estamos aquí, para impedir que el valle del Hudson sufra algún daño. —Hayden reafirmó la gran labor que hacían.

			—Sí, hijo, sí; sabemos lo que es nuestro —afirmó Robertson.

			—Hablando del cambio climático, ¿me equivoco? —intervino Quinn, que sorprendió a Hayden. ¡Había salido de la nada!

			—¿Qué piensa del tema nuestra escritora local? —le preguntó Bristown.

			—Aunque a su alrededor hay intereses económicos, incluso políticos, existir existe y negarlo es de necios. Está en nuestras manos frenar esta situación. —No se calló, expuso lo que pensaba.

			—Has dado en el clavo, muchacha, y has hecho un buen resumen —la felicitó Burke.

			Quinn asintió antes de dirigirse a Hayden:

			—¿Puedo hablar contigo?

			—Por supuesto. —Con una mano en su espalda la empujó suavemente para separarse del grupo de hombres que continuaban charlando. Se pusieron al lado de un camión de bomberos—. ¿Dime?

			
			

			—He seguido tu consejo y lo he cambiado todo.

			—Era lo mejor y lo más práctico. —Él se encogió de hombros.

			—Oye, Hayden, nos conocemos de toda la vida. —Él asintió—. ¿Por qué huyes de Lexy? —Aquella cuestión lo dejó de piedra.

			«¿Tan evidente es lo que pasa?», se lanzó la pregunta a sí mismo.

			—¿No te lo contó? —A lo largo de esos meses había creído que Quinn ya lo sabría.

			—Vamos, estoy en lo cierto al pensar que algo me ocultáis. —Se cruzó de brazos—. Qué bonito.

			—Si Lex no ha hablado, no seré yo quien lo haga.

			—Así no os podré ayudar y te lo he dicho muchas veces: estáis enamorados el uno del otro, aparte de ser grandes amigos, y siempre he considerado que el amor tiene una base muy fuerte de amistad; eso es lo que tenéis ganado.

			—Creo... —Bufó metiéndose las manos en los bolsillos—. Bueno, no lo creo, metí la pata con Lex.

			—Sois mis mejores amigos, quiero lo mejor para vosotros.

			—Lo sé.

			—Y lo mejor sería que estuvierais juntos. —Quinn negó con la cabeza—. ¿Por qué no hablas con ella? Tienes que dar el paso. —Le clavó el dedo índice en el torso—. Déjate de tanta tontería.

			—Me encantaría estar con ella, pero luego pienso «¿y si sale mal?». No quiero perderla, prefiero tenerla como mi mejor amiga antes de echar todo al traste, Quinn.

			—Lo que veo es que os estáis quemando en la hoguera del amor antes de tiempo, porque no sabéis cómo saldrá si no os dais una oportunidad. Lo que no queréis ver es que saldría bien, estoy convencida.

			—¿Quién habla, la escritora o la amiga? —Le sonrió por su optimismo.

			—Las dos, merluzo.

			Hayden asintió. Era verdad, tenía que hablar con Lexy, lo sabía; como también era consciente de que se había comportado como un pasota de mierda que, al darse cuenta de lo que habían hecho, se lavó las manos como Poncio Pilatos y actuó como si nada hubiese ocurrido, sin darle ningún tipo de explicación o preocuparse por ella. Había sido un egoísta. No había dado la cara ante la que era su mejor amiga y en el fondo de su corazón, allí donde descansaban sus sentimientos por ella bajo la seguridad del silencio, quería, más bien, soñaba con que Lexy se convirtiera en algo más que una amiga. Sí, debía comportarse como un hombre, no como un adolescente hormonado.

			—Tranquila, cogeré el toro por los cuernos y hablaré con ella.

			—Lo que debéis hacer de una maldita vez es declararos el amor que os une, sobre todo, tú, porque creo que Lexy no es consciente de ello.

			«Lo sabe tan bien como yo, te lo aseguro», le quería confirmar a su amiga.

			—Hayden, quizá soy la menos indicada para hablar, pero me arriesgaré: lo que sé es que el cautiverio de la vida, de nuestra vida, es el tiempo y, cuanto más tardes, menos te quedará para vivir tu amor a su lado. No lo desaproveches —le aconsejó Quinn. En sus ojos color miel, él vio el brillo de la verdad y la firmeza de sus palabras.

			—Lo haré.

			
			

			—Hazlo rápido, se marcha de viaje y luego no tendrás mejor oportunidad —agitó el dedo apuntador delante de su nariz—. Que no me entere que no lo haces. Ahora me voy a la librería para echar una mano con el club de lectura.

			Se despidieron con un abrazo y a medida que veía alejarse a Quinn se frotó la frente. «O espabilas o te espabilan, tu vida puede estar en serio peligro si Quinn se entera de que no das el paso; te correrá por todo Sleepy Hollow», se dijo a sí mismo.

			Cuando uno se da cuenta de que ha cometido un error; en pocos segundos, se convierte en el asesino del amor y del corazón.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cotilleos recién horneados

			y aderezados con un vinito.

			—Señoras mías, me despido hasta finales de mes —les comunicó Lexy a todas las congregadas en el club de lectura.

			Apenas le quedaban cuarenta y ocho horas para coger el avión.

			—¿A dónde vas? —quiso saber la señora Fellowes, que vivía justo encima de la librería.

			—Me voy a Escocia de vacaciones —les contó con gran alegría y unas ganas locas de saltar.

			—A la tierra de Jamie Fraser. —La voz soñadora de Tania, una joven recién llegada a Sleepy Hollow, la hizo sonreír.

			—Para nuestra siguiente reunión del club, prometo que habrá whisky escocés acompañado con pastas y té, para las que no quieran beber —planeó Lexy entusiasmada.

			Todas aplaudieron su iniciativa y el corazón le brincó de alegría; se sentía satisfecha por haber seguido el consejo de Quinn al organizar el club, ya que aquellas amenas reuniones juntaban a mujeres de todas las edades y lo que más valía la pena eran las risas que se echaban, así como las visiones tan distintas que levantaba un mismo libro, fuese del género que fuese. Contenta, miró hacia la ventana y allí parado delante del escaparate vio a Hayden. ¿Qué le sucedía al tonto ese?, ¿por qué no era capaz de hablarle o estar a solas con ella?, ¿por qué la rehuía? 

			«Si ser mujer no es una maravilla a causa de la regla, ser hombre no es ninguna panacea», meditó para sus adentros Lexy, que, en cuanto los ojos azules de Hayden tropezaron con los suyos, este comenzó a moverse como si el suelo bajo sus pies se hubiese hundido. «Hace falta ser anormal», matizó su primer pensamiento. Lo que le fue quedando claro con el paso de los meses, pues ese era el tiempo transcurrido desde lo sucedido, era que Hayden se arrepentía; no había otra explicación para su comportamiento y a través de él confirmó lo que siempre había sospechado: entre ellos no podía haber nada más allá de la amistad, por mucho dolor que eso le ocasionase.

			
			

			¡NO ESTABAN HECHOS EL UNO PARA EL OTRO!

			De pronto, Hayden miró hacia la derecha y ante los ojos de Lexy apareció Olivia, una empresaria que había llegado a Sleepy Hollow hacía dos años desde Manhattan y que apenas tenía relación con nadie del pueblo, a no ser que se tratase de un hombre. Se puso a hablar con él sin prestar atención a la librería.

			—Ahí está la bruja de Olivia —comentó en voz demasiado alta la señora Alberic para que todas se fijasen en ella.

			—Le noto algo raro en la cara. —Quinn la observaba con detenimiento. Ladeaba la cabeza hacia los lados, buscaba el mejor ángulo para descifrar lo que se había hecho.

			—Normal, es la mujer acidoihalurónicasiliconada con pintalabios bien aplicado —le respondió Lexy. Sus retoques se notaban a primera vista: cejas muy perfiladas, tetas redondas, culo respingón, de los cuales hablaba en tercera persona y decía que era efecto del gimnasio, pero lo evidente era el bisturí, como la boca.

			Ella jamás se metería con una mujer, sin embargo, Olivia era un caso aparte. 

			—Nunca he conocido a una mujer tan falsa —apostilló la señora Fellowes.

			No se equivocaba: era soberbia, hipócrita y se las daba de diva.

			—A mí me dijo que casarse a tan temprana edad no era bueno para las mujeres, porque nos descuidamos —comentó Kelly molesta con esa mujer.

			—Me llamó pueblerina —reconoció Lexy.

			—¿A ti? —Quinn no daba crédito.

			—Sí, fue un día que estaba sola, porque, si hay alguien delante, todo es luz y color y te regala los oídos, pero piensa otra cosa. —Lexy, con una punzada de celos en la barriga y la sangre hirviendo, no apartaba la vista de la pareja—. Va a machete kill con todos, no le queda nadie.

			—No eres ninguna pueblerina, muchacha —intervino la señora Josephs situándose con los brazos cruzados delante de todo el grupo—. Has salido del pueblo para estudiar y eres una mujer de pies a cabeza, que no se mete con nadie; pero esa que está ahí me ha llamado vieja, vieja para vivir sola, para cultivar plantas y para cocinar. ¡No chocheo! —alzó la voz. 

			A Lexy no le sorprendió lo que había comentado la señora Josephs. Olivia siempre miraba a todos por encima del hombro; tenía una desbordante y exuberante vitalidad que desprendía sensualidad y sexualidad por los cuatros costados; era demoledor, porque Lexy se notaba sudada, con la piel colorada por el sol. La imagen de Olivia con esa espalda y esos hombros bien tonificados la hacía parecer más una muñeca que una mujer real. Lexy frunció la nariz en un gesto de desagrado, su memoria se encendió con luces de neón para recordar las chocolatinas variadas o los dos frascos de helado que la esperaban en el congelador.

			«El chocolate es tóxico», pensó con gran pesar.

			—¿Qué dices? —medio gritó Quinn, que estaba a su lado.

			—¿Qué?

			—El chocolate es tóxico, ¿desde cuándo? —Quinn la miraba esperando una respuesta con los ojos clavado en ella.

			
			

			—Desde que esa mujer llegó.

			—Lexy, por Dios, no te subestimes ni te compares; tienes un tipo estupendo.

			—Pero no soy tetona. —No separaba la vista de Hayden, que dio un paso atrás alejándose de ella.

			«Seguro que lo hace porque sabe que lo puedo estar viendo», tradujo el comportamiento casi esquivo de él hacia Olivia.

			—¡Ay, Lexy! —exclamó por lo bajo Quinn, que se tapó los ojos con una mano.

			—¿Volví a hablar? —preguntó ella.

			—Sí.

			—Vaya, hoy es el día de la incontinencia verbal. Me alegro por irme de viaje.

			Todas vieron cómo tiró de Hayden por el brazo y no paró hasta que él se echó a andar con el rostro entristecido, o eso le pareció a Lexy.

			—No te dejes embaucar por sus artimañas, Hayden. ¡Sal por patas! —le aconsejó muy tarde la señora Fellowes.

			—No te preocupes, querida. —La señora Josephs le frotó la espalda—. Todo Sleepy Hollow sabe que Hayden te ama, aunque él no se haya enterado todavía.

			Lexy tragó con tanta fuerza que la cabeza se le movió como la de una paloma al caminar.

			—¿Todo Sleepy Hollow? —Parpadeó con cierto temor.

			—Es lo malo de vivir en un pueblo tan pequeño, todos sabemos lo de todos —se rio Sarah, que era la dueña de una floristería.

			—Y lo mal que Olivia se portó contigo, Sarah —apuntó Tania.

			Todas hicieron un corrillo a su alrededor, incluidas Quinn y Lexy.

			—Sospecho que ella me mató una de mis Begonias —suspiró Sarah, que se caracterizaba por su dulzura.

			—Mala pécora —arremetió contra Olivia la señora Josephs.

			Mientras todas iban incluyendo alguna que otra lindeza de Olivia, Kelly y Lexy fueron atendiendo a algunas que compraban la próxima lectura del club, salvo la señora Rhysmith, que les pidió que le comprasen un audiolibro desde su tablet, aparato con el que no se apañaba todavía. Para Lexy era otro modo práctico de leer un libro. Poco a poco, todo el grupo fue desalojando la librería; eso sí, no faltaron los consejos de viajes, tales como doblar la ropa de determinada manera, productos que comprar en el aeropuerto, qué llevar y un largo etcétera, como si nunca hubiese salido de Sleepy Hollow o, peor aún, como si se fuera a la guerra; ¡regresaría en una semana! 

			Cuando quedaron Kelly, Quinn y ella, no se lo pensó dos veces.

			—Kelly, por favor, cierra hoy la librería. —Cogió la bandolera de uno de los estantes bajos del mostrador.

			—Sí, tranquila, márchate; ya recojo por aquí. Hasta mañana —se despidió de ellas sonriente.

			Tras el sonido de la campanilla, Lexy cerró la puerta de la librería y respiró hondo con una mueca de asco.

			—¿Qué pasa? —Quinn la escrutaba con una ceja enarcada.

			—No hay oxígeno, no hay aire que respirar; ¿es que estamos en Marte? —protestó por el calor.

			
			

			—Sí, el ambiente es asfixiante —reconoció Quinn, que se separó el cuello de la camiseta para moverla—. Oye, ¿qué te parece si cogemos el camino del bosque?

			—¡Ay, por favor, sí! —Lexy empezó a andar—. Vamos.

			Caminaron durante un rato hasta llegar al cementerio; de ahí, se dirigieron a la puerta sur, que conducía hacia el puente del Jinete sin Cabeza, que supuestamente era la réplica del original, y cruzaba el río Pocantico. Con el discurrir del agua, con las copas de los árboles por donde se filtraban los rayos del sol sin que quemasen, se podía respirar la esencia más pura de la naturaleza: hierba fresca, madera, tierra húmeda. El bosque a esas alturas del año ya era frondoso, las copas reverdecidas permitían ver el azul del cielo por algunos sitios y las dos amigas se detuvieron en ese pequeño puente de madera por el que podían pasar transeúntes, coches, incluso caballos, que para muchos mantenía la magia del relato de Washington Irving, La leyenda de Sleepy Hollow.

			—Qué a gustito se está aquí, juro que me traigo la cama —suspiró Lexy.

			—¿Hayden ha hablado contigo? —Quinn la sorprendió con esa pregunta tan directa.

			—No, ¿tenía que hacerlo? —Lexy giró el rostro hacia su amiga.

			—Ya no sé qué decirte —negó con la cabeza baja—. Sé que te gusta...

			—Creo que esto es mejor hablarlo con un vinito espumoso bien fresco, porque intuyo que algo me ocultas, señorita Sanders. —Se metió con ella, pero Lexy notaba cierto nerviosismo al no saber a qué venía todo aquello. 

			En silencio caminaron por el seco sendero pedregoso hasta la casa de Lexy, que estaba a unos quinientos metros del puente y a unos trescientos, o algo más, de la casa de Quinn. Rodeada por una verja blanca, se alzaba en tres plantas; era una mezcla de estilo victoriano y gótico, que se observaba en las esquinas puntiagudas del tejado, así como en las ventanas. El resto era un entramado de piedra marrón y madera, que recibía a todo el mundo con un enorme porche, el mismo que se abría en el jardín trasero, y pasaron entre los rosales para llegar a los tres escalones que los separaban de la hierba. En el interior de la casa se estaba genial, ¡hacía fresco!

			—¡Lex, qué maravilla, joder! Mi casa es un puto horno todo el día. —Quinn se deshizo del bolso, que colgó en el perchero.

			—Lo sé, pero vamos a estar mejor en la parte de atrás. —Ella lo dejó todo en el sofá del salón—. Ve y siéntate, ahora llevo el vino.

			Lexy, con paso más ligero, fue hacia la cocina, una las partes más grandes de la casa, junto con el salón, y, en más de una ocasión, cuando se quedó en el umbral de la puerta y la contempló, concluyó que muchos la definirían como estilo vintage; había una gran mesa rectangular en el centro, que Lexy siempre recordaba; las paredes estaban cubiertas con azulejos blancos y, en la parte superior, las alacenas del mismo color con las puertas de cristal, en las que rebotaba la claridad de la tarde. Cogió dos copas que colgaban cerca de los fogones de la cocina y, por último, se hizo con la botella de vino blanco espumoso, uno que les gustaba a las dos. Salió para encontrar a Quinn repantingada en una silla.

			—Chica, esto es la gloria —suspiró Quinn.

			—Y va a ser más. —Lexy dejó todo en la mesa y descorchó la botella. Bueno, lo intentó, porque no lo logró hasta que la metió entre las piernas y tiró del tapón—. ¡Joder, costó! —protestó.

			—Gracias —le dijo Quinn cuando le sirvió una copa.

			
			

			—Venga, dime, ¿por qué Hayden tenía que hablar conmigo?

			—Primero responde. —Quinn se sentó de medio lado jugando con el tallo de la copa—. Te sigue gustando, ¿verdad?

			—Claro, aunque ahora va por momentos: hay veces que me gustaría arrancarle las pelotas; otras, en las que se porta con normalidad, se hace querer. —A esa respuesta, Quinn asintió—. Y pregunto ¿por qué tiene que hablar Hayden conmigo?

			—No lo sé, está raro.

			—Conmigo, no contigo; lo viste en el Doyles, escapa de mí —bufó poniendo los ojos en blanco—. No hay quien entienda a los hombres, menos a los que tienen una teta en cada ojo.

			—No le gusta Olivia. —Quinn se carcajeó, había leído muy bien entre líneas.

			—¿Quién lo dice?

			—Yo.

			—Te equivocas, está loco por Olivia —sentenció Lexy con una punzada de tristeza. Un nudo le atenazó la garganta y se bebió todo el vino para aliviar el dolor y se sirvió otra copa.

			—No le gusta —volvió a las andadas Quinn.

			—Lo que tú digas, pero mis ojos no me fallan. —Tiró del párpado derecho hacia abajo.

			—Sí, como una escopeta de feria. —Por esas palabras Quinn se ganó un aspaviento de su amiga.

			—Me ocultas algo. —Lexy la miró fijamente.

			—Nada. —Quinn la esquivó.

			—Mentirosa, te conozco desde que llevábamos pañales; tú hablaste con él.

			—A ver, lo vi de camino a la librería y nos saludamos, nada más; pero sé que me escondéis algo desde hace meses, no estoy ciega. —Asintió con un golpe de cabeza antes de beber. Lexy sabía que Quinn no era tonta, jamás había tardado tanto en contarle algo, sin embargo, lo que había sucedido lo quería guardar para ella sola. Eso no significaba que se lo callara para siempre; lo que ocurría era que no estaba preparada para decirlo. Quinn colocó mejor la silla para quedar frente a su amiga—. Lex, puedes hablar con él.

			—¿Y exponerme?, ¡ni loca! —Apoyó los brazos en la mesa y clavó en la madera el dedo índice—. Escucha bien, el tiempo pone a cada uno en su sitio, en este caso sabemos que hay un tema que te quema.

			—No seas cabezona. Olivia no es el tipo de Hayden, en el Doyles escapaba de ella.

			«Ojalá fuera cierto», pensó Lexy. Giró el rostro para mirar al río, tan ancho como el mar, una serpiente que reptaba entre los escarpados valles de un color verde intenso debido a la vegetación que crecía en esa parte del estado de Nueva York. En las aguas oscuras del Hudson se reflejaban los tonos lilas del anochecer y, con esa imagen, a su mente acudieron otras de aquella noche que no parecía tan lejana, aunque el tiempo así lo mostraba: roces, miradas, caricias; habían sido unas horas mágicas en las que su corazón vivió lo que podría tener en el futuro y que todavía la hacían flaquear, pero no quería compartirlo con Quinn. Si hablaba quedaría al descubierto que no estaba enamorada sino hasta las trancas de ese bombero que de formal tenía lo que un lagarto. La había decepcionado, esa era la verdad; también se había sentido culpable y luego se enfadó consigo misma por todo.

			
			

			—Cuando tengáis huevos, ya me contaréis qué ha pasado, porque no os entiendo.

			—Ni yo tampoco.

			—Oye, debo contarte una cosilla. —Quinn arrugó la nariz—. No he encontrado a nadie que te acompañe.

			—Me lo imaginaba, ¡eh! —calló a Quinn—. Voy sola, no me perderé, tranquila.

			—No me gusta esa idea.

			—A mí sí. —Lexy se recostó en la silla satisfecha con el viaje. 

			Desde que Quinn se lo había propuesto, había percibido que Escocia la llamaba a lo lejos; al responder a sus reclamos, intuía que iba a hallar un pedazo de su propia alma.

		

	
		
			Capítulo 4

			Hayden, el amor huele a...

			Hayden cogió de la nevera una cerveza y fue al sofá donde había dejado el Mac con el Messenger del Facebook abierto. Se sentó con Lexy en la mente, con su imagen al otro lado de la ventana, mirándolo con una expresión que pasó de la sorpresa por verlo al interrogante: «¿Qué coño haces aquí?». Eso fue lo que más lo asustó porque le dejaba claro que no se había olvidado. ¡NORMAL! Él tampoco lo haría, debía ser empático, no un mosquito puñetero, pero sabía que Lexy lo podía aplastar con la verdad por delante, aunque él se asombraba de sí mismo.

			—¿Por qué te cuesta tanto hablar con ella? —Quien lo viese pensaría que se lo formulaba a la pantalla del portátil—. Porque sabes que, diga lo que diga Lex, ella tendrá razón: has huido como un cobarde y ahora pagas las consecuencias.

			Tío, estás?

			Le escribió a Jordan, un escritor que había pasado a ser uno de sus mejores amigos. Se habían conocido cuando este contactó con él para que le contase cómo era la vida de un bombero, pues necesitaba una fuente fiable que lo informase de primera mano y fue el único que no lo mandó a la mierda. Entre charla y charla, explicación y explicación, creció una gran amistad; de hecho, Hayden se había trasladado a la ciudad de Nueva York para encontrarse con él en más de una ocasión. Al verlo conectado, le tuvo que hablar, necesitaba expulsar todo lo que guardaba dentro y, sobre todo, la aventura que iba a comenzar.

			Sí, escribiendo pero te puedo atender sin problema

			
			

			Qué tal?

			Con este calor infernal, mal al menos aquí estamos como en una puta sauna

			Aquí no estamos mejor

			Oye, debo contarte algo

			Cuenta

			Me voy de viaje con mi mejor amiga

			Esa de la que tanto me hablas? la que no te puedes quitar de la cabeza desde las Navidades. Al final hablasteis?

			«Cabronazo, qué buena memoria tienes —habló en voz alta Hayden—. Ojalá fuese con Lex», le reconoció a la pantalla del ordenador.

			NO!!! esa es Lexy y no no me voy con ella, sino con Quinn otra amiga también nos conocemos desde niños

			Joder, cómo te lo montas!

			Cuántas amigas tienes?

			Ellas dos son mis mejores amigas

			Pero Lexy es la que me gusta

			Y te vas con la otra?

			Sí, me invitó a un viaje

			Es escritora de romántica como tú

			Perdona, escribo novela negra y a mucha honra

			Eso de los amoríos no me va

			Me refería a que los dos sois escritores

			Sé que a ti te pone matar gente

			Sí, a lo Hannibal Lecter

			Qué gran personaje!!!

			Y a dónde te lleva?

			Vamos a recorrer las Islas Británicas

			Empezamos en Londres, ahí pasaremos unos días

			Luego subiremos a Escocía para terminar en Dublín y quiere subir a un pueblo que no me acuerdo del nombre

			Vaya, lleváis el pack completo

			Espero que la tierra de mi padre te guste es una maravilla en todos los aspectos

			
			

			Hayden sabía que Jordan era de ascendencia escocesa por parte de padre y que en más de una ocasión había ido. Hasta físicamente se le notaban sus raíces, su pelo era un tanto pelirrojo.

			He visto documentales y joder!!! Escocia es lo más Claro que me gustará

			Cuánto tiempo echaréis?

			Un par de semanas manos o menos

			Me puedes hacer un favor?

			Pide

			Si podéis y si el itinerario de tu amiga te lo permite id a Stirling y visitad la antigua cárcel haz fotos y trae todo lo que puedas

			Te lo agradecería

			Se lo pregunto en el avión que me voy mañana

			E ir a Culross uno de los pueblos más embrujados

			Le parecerá mal a tu amiga?

			Lo dudo porque también va en busca de leyendas

			No te preocupes te haré un photo book si vamos

			Gracias tío. 

			Te aconsejo que en la maleta metas algún chubasquero y botas de montaña el tiempo es bastante inestable en primavera

			Podéis ver las cuatro estaciones del año en un mismo día

			Y por favor mantén a tu amigo dentro de los calzoncillos

			Quinn no me pone, es Lexy

			Ojalá fuese con ella

			«Quizá si viajase con Lex podríamos hablar de lo sucedido», volvió a meditar en voz alta para que en su cabeza entrara la idea de acercarse a ella.

			Además, sabía por Quinn que Lexy se marchaba y no tuvo los huevos de preguntar a dónde, ni hablarle, ni nada por el estilo. ¡Era un puto cobarde! Ya no se denominaba a sí mismo «el gran farsante», como la canción de Freddie Mercury, sino «el gran gilipollas».

			Lexy es la que te gusta

			Sí

			
			

			A ver tío, piensa una cosa si no habéis pasado de la amistad el amor no llega así como así

			Quizás Jordan tuviera razón y, sobre todo, después de aquello y de cagarla a lo grande por no dar la cara.

			Alguna vez te dije que eres cojonudo dando ánimos?

			Soy realista

			todo el mundo cree que el amor huele a rosas pero es un olor a boñigas de caballo

			La hostia puta! Lo tuyo es romanticismo del bueno

			No creo en el amor

			Me ha quedado claro no

			Sino marrón cagada de caballo

			Eh tío! Ahora en serio por qué no hablas con esa chica?

			Si te gusta, a qué esperas?

			Hayden empezó a escribir sin importarle lo que decía Jordan.

			No puedo

			Si salimos y todo va como el culo la puedo perder y su amistad la valoro mucho

			Aunque ya habían pasado ciertos límites y él había metido el gambazo hasta el fondo, solo esperaba que el viaje y la distancia con Lexy le funcionara para aclarar un poco las ideas.

			Durante el viaje piénsalo ella debe saber que la quieres porque no dejas de pensar en ella

			Lo sé, pero cuando lo haga no te pediré ayuda

			Ve al grano y sin rodeos

			te lo digo ahora para que no me vuelvas a preguntar

			Ok!

			Tío, disfruta, vale?

			Este viaje te va a flipar

			Gracias

			Venga, ya me contarás a la vuelta

			Chao!

			
			

			Hasta la vuelta

			Hayden se levantó y fue hacia la ventana para mirar la luna llena, que coloquialmente se la conocía como la luna de fresa al coincidir con el comienzo del verano en un hemisferio y el invierno en el hemisferio opuesto.

			—¿Por qué no serás tú, Lexy? ¿Por qué no puedo ir contigo a este viaje? —suspiró pesaroso—. Luna, te pido un deseo: tráemela. —Una leve brisa movió las cortinas y, tras un rato, se volvió a sentar en el sofá y encendió el televisor sin prestarle atención.
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